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il liÉtfd ji iMfiiiititii 
No oon paJabras expfesÍTe» da buenss 

iutanoiones, porque de estas se halla 
repleto el Infierno según la frase po 
putar, sino oon heoho», viene demos 
trando el Sr. Maestre que no le pasa, 
por gravísima que sea en las actuales 
oiiounstanolas la eartera ooufiada a su 

• direeolóri; pero ásí ooino la luz solar 
'deba iluminar todos los parajes de la 
tierra, la aotuaolÓH Ministerial dube 
htioer aenth- sn ibílüjo en todos I(}|gP>̂  
gañíamos que oonstltuyen eu obffto; 
a uno aquella neoasita en muchas oca­
siones que se le abran amplios venta 
nalea para penetrar en lugares recdn 
dlt'.iB, esta demanda en no pocas a ti 
neutes obaorvaoiones que la inmediata 
percepción de ciertos hechos, sugiere 
para que influya y cumpla de manera 
satísfaotaria su finalidad venéfica. 

En cuyo caso oreo que está y por lo 
mfsmá me'psrmit'b liáoétsélo préBetí 
ie la incomprensible diferencia qu» 
«xista entre el precio tasado a los pro­
ductores de trigo en cada den kilos 
y el precio a que los fabilcautes de 
harina, compradoras a aquel precio 
SUJiitiUcranel saca da igual peso, do 
las harinas con dicho cereal fabrica­
das a los panaderos, diferencia que 
viene 9» ser «.te unas 19 a 22 pesetas eu 
úada una de dichas unidades, puesto 
qu>̂  pagan io loa cien lAlos de trigo 
a 44 pesetas venden los 100 de hurina 
de 62 a Üú por término medio, lo cual 
es una gananoid verdaderamento esce-
aiva, que a poco que aumanten los 
panaderos la mercancía elevan el pre-
Oio del pan de 00 a JO oóulimos según 
clase. 

¿Hay razón justificativa de ese pre 
OJO do ventu fijado por los fabrican 
t 8? 

No; si la pérdida ocasionada por la 
n.olienda y limpioía del trigo no pu-
sa orillnaríameute dé un 10 "!„ claro es 
qu.) son 4*40 céatlmoa lo que el fabri­
cante tiene que aumentar como pér­
dida y la molienda, por muchos gas­
tos que iris ocasione con 506 pesetas 
está recompensada; con 5 tengo en­
tendido que ^0 ofrecieron a fabrioitr 
tos de Aragón. 

Pero hay un ejemplo en la localidad 
de que ello puede hacerse: el del sabor 
Magro que'seguramente dará las hari­
nas fabrtoadas oon el trigo recién lle­
gado de la Argentina, cuando la pana­
dería saoursal suya, vende el pan do 
msjor calidad que el corriente, de mu 
obo mejor aunque uú poco mas more­
no, a 0'50 cénHiñóS, mientras que los 
demás lo dan de ^ hasta 70 céntimos. 

ifero este ejemplo demostrativo, 
puede ocasionar ai DO hay corrección 
en loa demás fabricantes, «1 perjuicio^ 
no solo de otros panaderos que ese se­
ría Imposible en nieuor grado, sino el 
del abastecimiento de esta población 
porqués esa paasderls, cuyo despacho 
es enormn^yienen a comprar desde 
muy I f j o t í ^ aquí. 

ülaro es que para llamar la atención 
do ^^. iS. hay juntas provinciales; pero 
olar^tambióu que toífbs sabemos lo 
qu0 9 ^ esos orgaiiismoa y bueno es 
utiliKnr la. preutia para llevar ciertas 
consideraciones a la altura donde debe 
preftldir un criterio que no lo ob^taou 
Ho«n 90nfcld«i'BQÍpiiea de ningún género. 
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' A la Sima. Virgen María 
Te amé, S e ñ c ^ con amor tan puio 

Como aó to síri||i« nadie en la tbrra; 
Que en'est« ainÁr del alma no se encierra 
De la raateiia vil el fango impuro. 

Si al cruzar por el piélago inseguro 
De eatc siglo sin ie, que al bxieno aterra, 
Pequé a> entrar con la nlaidid en guerra:, 
Siempre ca Ti pude hallar puerto seguro. 

Hoy, moribuH'lo, ante tus plantas llego 

KvdaflModo:¡<ipiedi«d...?» A TI me entrego, 
Coqlrtto pecador, sumido en llanto. 

Concédeme, piadosa, Madre amada, 
l^faír de Di'̂ s a la^tV"»! morada 
B^o la sombra de tu regio manto. 

JTos^í Xéamárque. 

Magnesia "Bishop" 
ailtláclda efervescente 

^ f%r«#aji«t Rulas Stengre 

la Jiiventud 
Anfoniiina 

E n h o n o r d e 8U t i t u l a r 
Bon verdaderamente asombrosos loa 

rápidos progresos alcanzados por la 
brillante Juventud Antoniana en ios es­
casos años que lleva de ezistencia.Bien 
se demuestra que en ella está el favor 
del bendito Paduano cuando asi vence 
diflcu'tades y consigua realizar sus 
oatólioas aspiraciones. 

Todas las fiástas religiosas celebra­
das hasta el dia han sido modelo de 
suntuosidad y explendor y la última, 
el solemne T riduo que ayer terminó, 
ha suparado a todas ellas en fervor y 
entusinsmo. 

Hay también qua reconocer que mu 
cha parte del éxito pertenece al acier­
to ám haber designado como orador 

'sagrado a i R: P. Fray José Dalmau, 
dignísimo franciscano y (Superior del 
Convento de Santa Catalina del Mon­
te de Verdolay; este religioso que go­
za justa, fama de sabio, ha presenta­
do al glorioso taumaturgo San Antonio 
de Padua como el modelo qua debe 
seguir la juventud y haciendo ver las 
muchas contrariedades que hoy salen 
al pa.so de los jóvenes católicos, debí 
do a la falta de educación religiosa 
que reciben de aua padros y a los vi­
cios y desórdenes que ofrece el mun­
do y la sociedad actual, piedra de es-

I cándalo y de inmoralidad. 
I El padre Dalmau ha sabido cumplir 
j c )n raro acierto su mistión y nosotros 

le felicitamos muy entusiastamente. 
La con mrrenoia a dichos cultos no 

ha podido ser mayor las tras tardes, 
pues la hermosa Iglesia del Sagrado 
Corazón de Jesún, estaba llena de fie­
les nnlri los que figuraban cuantos 
pertenecen a dicha Juveutud Antonia 
na y que ostentaban sus bonitas insig­
nias. 

Durante el triduo han oantado pre 
oiosss plegarlas las lindas aeñ'>ritás 
antonianaa Mercedes Sánchez y Pepita 
Victoria, acompañadas por el coro for 
mado por las también bellas aeñoritaa 
antonianas (Consuelo Martínez, Hono 
rf& Loreiite, Maria Victoria y Antonia 
Tuelis, que fueron dirigidas por la no 
table profesora de piano Señorita Sa 
lomé Tortosa; d chas plegarias han 
sido compuestíis para este acto por el • 
laureado compositor don Antonio Ma 
iBOS. 

El altar estaba adornado con sumo 
gusto, muy bien iluminado con luces 
eiéotrioas, destacándose un paíko de al 
tar, verdadera obra de arte confeccio­
nada por las lindas antonianas Caridad 
Morall y Milagroa MirSUas. 

Ayer, como último día se celebró 
una Minerva que recorrió el interior 
del templo. 

Organizóse al efecto una procesión 
en la que tomaron parte todos las jó 
venes antonianoa con su hermosa ban 
dera,8Íendo conducido el Santísimo Sa­
cramento por el Cura Ecónomo da di­
cha parroquia don José Agius Querrs 
Director de la Juventud Antoniana y 
llevando las varas del pallo los señores 
don Luís Angosto, don Marcos Sauz, 
don Antonio Manznnera, don Antonio 
Viilas Moreno don José Moneada y don 
José Bordonado Tudela. 

Ayer también tuvo lugar la Misa de 
Comunión General que fué un soto 
muy edificante por el número de an-
toniani'S que recibieron el Pan Euoa-
rístico y cuya, kisa amenizó la or­
questa Siufónioa, simpático rasgo que 
honra a esta notable agrupación musi-
oal. 

Enluslnstas nosotros da la devoción 
a San Antonio de Padua, que es uno 
de los más grandes santos da la familia 
franolsoana, celebramos como propio 
el éxito obtenido en estos cnltoa y fe • 

^Jieitfimos oordlalmente al Director de 
'% Juventud y celoso Párroco D. José 
Agina Querrá, a ambas Juntas Direoti-

I vas y muy especialmente a sus Presi­
dentes, la distinguida y bolla señorita 
María del Carmsn Qirona Bü-lain y don 
Rafael Qarofa Salas, a los que alenta­
mos a perseverar en su amor ai asoló 
y «o su entusiasmo por esta briHaate 
Juventud Antoniana llamada a alosn-
zar mayores y más re lonsntes trlanfctt. 

De Sociedad 
Los que viajan 

Marchó a Linares nuestro querido 
amigo don Serafín Balle8ter,aoompafia-
do de BU familia. 

—Para Alioanta marchó el comer­
ciante de aquella plaza don Federico 
Mero&o. 
B—Regresaron de la Capital a donds 
marcharon como eompromlaarloa para 
las elecciones de Senadores don Juan 
Dorda, don José Moneada Calderón, 
dan Agustín Malo de Molina, don Pablo 
Cazorla y don Florentino Campillo, 

Notas varias 
En los exámenes del primer año del 

bachillerato, ha obtenido notas de so­
bresalientes y matriculas de honor en 
todas las asignaturas del mismo, el ni­
ño Bernardo Llobregat González, hijo 
de nuestro amigo, el capitán de Infan­
tería de Marina, don Nieolás. 

— Ha sido pedida la mano de Iq̂  dls 
tingnida y bella aeAorita Antonia Alon­
so, hija de don Ang»! Alonso Barado, 
para el Ilustrado Ofioial de Infanter a 
don Antonio de Salasar. 

La boda se efectuará en breve. 
Letras de luto 

se ha cumplido el primer aniversario 
da una respetable dama cartagenera 
qua en vida gozó de singulares afectos, 
la señora doña Teresa Garrido Barado, 
esposa del comerciante don José Mar­
tínez y madre de nuestro querido ami­
go don Francisco Ruiz Garrido. 

Por su eterno descanso se han cele­
brado esta mañana en la igleaia de 
Santa María de Gracia, solemnes fune­
rales, a los qua asistieron numerosas 
familias de la buena sociedad cartage­
nera entre las que disfrutaba ia finada 
de tantas merecidas simpatías. 

Deroanse en paz y reciban sag deudos 
en esta triste fecha nuestro pésame 
más«entído. 

GASAU—Fotógrafo 
ha adquirido la potente « L & m p a 

r a R a d i u m » con la que hace foto­
grafías por ia noche, sin molestia para 
el público ob jenléndoae ollohés admira­
bles. 

ONUIVA. 3 . - C A R T A O KIV A 

V a p alemán 
En las^irimeras horas de la mañana 

presentóse frente a nuestro puerto un 
hermoso vaAor que sin entrar en él, 
envió en una lancha a dos oficiales: 
uno capitán del buque, de naolonalldad 
alemana y el otro un oficial de la ma­
rina de guerra francesa. 

Ambos marinos la prasentsron en ia 
oficina de la Comandancia del Puerto, 
deaeando saber si podía entrar en di­
que y como se lea dijera que esta aa-
taba ocupado manifestaron que te mar­
charían. 

Los marinos de referencia visitaron 
a sus respectivos cónsules,pasando des­
pués a bordo no sin haber heoho utta* 
algunas provisiones. 

Dicho buque que es verdaderamente 
hermoso, se llama «Braualiio» de 4.258 
toneladas, oomponiendo su tripulación 
unos 64 hombrea. 

Lo manda el capitán Buoh, pertene­
ciente a la Marina meroants alemana, 
cuya bandera ostenta el buque. 

Además, lleva una seooión de mari­
neros de guerra francesas, al mando 
del ofioial a que antes hamos heobo re­
ferencia. 

Procede de Barcelona. Es uno de los 
buques refugiados sn pusrtos españo­
les y ahora navega con rumbo a Ams-
terdam, para donde ha zarpado. 

M i n i s t e r i o d e F o m e M I * 

Real Decreto 
Examinados los Estatutos reforma­

dos que de'aouerdo con lo preceptua­
do eu el párrafo 2.° del art, 10 del 
R. D. de fecha 27 del pasado marzo ha 
elevado a este ministerio el Sindicato 
Minero de ia provínola, domioiiiado en 
Cartagena, y ajustándose a onanto se 
dispone en el Real decreto men­
cionado, 

Vengo en rseonooer, a propuesta del 
Ministerio de Fomento, legalmente 
eonstituido el Slndloato de Producto­
res de mineral de plomo del distrito 
de Murcia, doodelHado en Cartagena. 

Dado en Palaolo a traóe de Justo de 
1918. Aifóasd.-^«l iltnittró « • 7 o -

Crónica sedal-agraria 

Hace falta definir y precisar más 
I 

Después de haber consultado libros 
de enseñsnsas sociales y católicas; des­
pués de tener, no hace muchos días, 
una Interviéu oon el portavoz y nervio 
de ia cuestión social agraria en Eapa 
ña, no he conseguido, y lo be deaeado 
con verdadero empeño, ver claramen­
te definida una aoluclón concreta, 
exacta, precisa, que se tomase como 
dogma en nuestra doctrina social caló 
Mea, de lo que debe ser |a posesión de 
las tisrraa y la explotación de las mis­
mas. 

He leído meritfslmos trabajos da 
sinceros apóstoles de nuestro oampo 
sobre el agrarismo; be oído Ue labios 
autorizados las diversas formas de ex 
piolaoión agraria máa oriatianas, y por 
ende, má« fattmansf»; pero; •i<h«de«oa-
fesar ia verdad sin ningún género de 
preámbulos, he lamentado siempre la 
;alta de una decisión categórica. ¿Por 
qué?... Pues, porque actualmente, 
cuando los socialistas, nuestroa enemi­
gos, exponen con gran claridad su pro­
grama, sin ambajea y sin escrúpulos, 
aun estando muy convencidos de su 
inaplicación real; nosotros, los qua te 
nemos que luchar contra sus aeotaria 
nios, hemos de sentar como preceden 
te para la cpcsición a su escuela, una 
definición firme, positiva, real, oon 
oluyente de todo lo que abarque una 
cuestión aooíal, de todo lo que la sus 
cite. 

Las utopias socialiatss abren acerbas 
y profundas Hagas en «el proletariado; 
los obreros que ayer aún pensaban en 
católico, cuando han sentido avecinar 
be el hambre, no ae han preguntado 
quién era el que a aua oído* le» 
prometía el medio de acallarla, y le 
han seguido: la amenaza de aVvrquia 
mo, oon el concurso da estas gantfí>t 
desgraciadas, es un avance fuii(>Kifslmo 
hacia la tiranía proletaria le peor da 
todas icB tiranías. 

¿Qué hiioamob? Eo esta aspecto de la <' 
lucha, ¿qué 1« deolmas al obrero dtti 
campo? ¿Qué le pedimos al colono? 
¿Qué le aoonsajamos al propietario?... 

Bn las hnmauitarlaa y eminentemen 
te oatóllcas ezpoBlciones sociales del 
gran Toniolo, enoontramoa una apre 
dación que, aunque no está toma 
da como dogma en la escuela so­
cial oatólloa, sin embargo tiene un va­
liosísimo poder subjetivo, el que le 
presta la reconocida autoridad del sa­
bio eoonomiata italiano. E»ta subüms 
apreoiaoldn que podemos presentar 
oomo solución mediata del problema 

agrario, está coropeudísde en las pa-
labraa siguientes: cRsatrioglr en todo 
lo posible, si no se puede abolir por 
eompleto. et proletariado agrfoola». 

Pero esto tan hermoso, tan juato, 
tan «ristiano, baflÉ si ̂ Doréis que a^ 
lo diga, tan halagador, ea, oomo he 
apuntado ya, una •olnaidn mediata, fi­
nal; oomo si dijéramos el resumen, et 
punto cúspide da todss ls« soluoionss 
pardales que iodefactiblam^nte se ori­
ginan da lus condicionas oaraoterístl-
oas de cada localidad, y que han d* 
tender, en todo caso, a esu svilusióa ul­
tima que ya hemos expuesto. 

¿Cómo se llegs a ello? He ahí lo qua 
falta definir eo nuestro programa na­
cional eatüico-agrario, debiendo dar, 
dentro de eae programa naoioaal, una 
fóroittla peonliar, determlnsdf» loaal, 
para solventar él probleiÉi I m igra-
riamo en oa4t una de nnestraar «Me«r-
eat espaaolaa, ya qu» basta «a l¿# He • 
rras, sada una de ellaa tiene m s oarao-
teres propios, sus forma* i a trattajo 
diferentea y BUS maneras de explota-
o ón y de oontratación distintas. 

Luego aquí tenemos un eompiejo 
problema a tratar. ¿De qué forma, ai-
gnlendo nuestras normas evoiutiTee y 
graduales, podremos llegar a la aoln-
oión agraria presorltaf 

Por otra parte, nuestra dootrina. 
nuestra caridad, nuestra fe oatdUeú, 
nos dicen que no ea nads srlatiano al 
que a los braceros del eampo, naoélMM 
aún humlldaa, aun hoy resignados» los 
miremos con esa Inditerenola fría q m 
abre la mano del propietario usurero 
o del colono avaro, para darlas paaa 
cuantas monedas, muy pooas, «orno 
mísera retribución a aua penosaa fatl-
gaa, y que generaimeote no aleaaaan a 
eubrir nU!* más elementales n«fle*Madss 
Bconómioas. 

Debe quedar, pues, bien aftrsR^do 
oomo norma de nuestra sotusbi^a «grl-
cola, la tbolioión de Sa* masa que eoto 
cuenta oomo haber el valor puramen­
te meeánioo de ana bras«««f <(|Mfiieir aa 
contrato más o menos roeaquino, esti 
esclavizada a una vida de bestia de 
carga a la que se le exige mudbo f t f 1* 
alimenta' poco. 

He aquí, en llneaa generales, nss ra-
laoión de puntos de msrosdo aspeeto 
social, de notoria transoendenola en 
estos momentoB y que oonvlene ir de­
finiendo oon preeisión para formar el 
programa popular oatdlioo da nueatras 
justas y legítimas orlaataolonea agra­
rias. 

J. PUÜHADBS tfOUTON 
(Continuará.) 

Sindicación 
catóiica femenina 

Como tenlaosoB anuaoiado, ea la tar 
de del pasad# sibado tuvo lugar en 
los salones de la Real Sociedad Eoonó-
mloa una seieots reunión de señoras, 
que s peaar del oorto espaslo de tiempo 
para la preparación da eata fué graa> 
de el número de damas qus aeodleron 
a oir a ia elocuente e iluatre propagan­
dista de esta obra redentora an la Re 
glón de Levante, señorlts Maria Láza­
ro, de los Slndioatoa femeninos de Ve • 
leñóle. 

La falta de aspaalo nos impide dar 
una extensa reseña del magnifico dis 
curso pronunciado por tan enslasta y 
oristisna propagandlata. 

En él hizo ver el objeto prlnoipal de 
ests obra en laque sin desoonooer, an­
tas por el eóatrsrlo, splaudlr isa obraa 
de Miaerloordla y Caridad orlatlana, 
hizo resaltar que ae trata prlneipal-
mente de realizar una obra de iostiala, 
orlatlana aoeial. 

Enumeró ios abusos innumerabiea que 
sufra Is obrsra en la rsmuneraolón 
del trabajo, en el ezoeslvo tiempo que 
se les obliga a trabajar y an iaa oondi' 
olones mlsmaa da este trabajo aa rala • 
qlón oon la higiene y la moralidad. 

Afirmó que estos Slndioatos no trs 
tan de Imponersa violentamente sino 
con toda olaaa de respstos y conalde 
raciones invocando los principios de 
jtutlcia oonalgnados en el Evangelio, 
Inenloándoies a las obraras, al mismo 
tiempo que los dereelios, ios deberes 
que Uanen. 

Ezpueo Iss ventaiM da la organiía-
oi6n, por ia anal, en primar término,sa 
Uaae cumplir lo poco que hay laglals-
do an favor da las obraras y ss han lle­
vado a la sniMrioridad las Justas pra-
tanslonas dalM nlHiiBa q«* ban sido 
aiavadasa pr«aep(os isgsiasó sttán en 
vfM de ello. 

Reconoció que los obraros patrona-
iee tculan an cierto modo razón da ser, 
al no adoptarse medidas generalsai pe-
rs la reglamentación del trabajo da la 
amlir. ?erlftoado d||a Isa nsisaua 
patrañas reconocen no teWai' pM|lléÍó 
alguno oon el nuevo régimen f tpti an 
ValwMia está dando ezcelantea raanita-
doa altando sindieadaa varios milas de 
obif||||.eon beaapiidto de stts petro-
no»l^í¡üljíiendo «nos f otros grandes 
benef 

TermÍn4|||Máando votoe por que aa 
Cartagena s^|i|M'rolte« eetas Idos* 
y se establasoa4jS||idl9iles femeni­
nos y las Juatátfi^liiferss que pa­
ralelamente daban éreÍ^|M)mo pro -
taetoraa y aonaejaras m^Hi^Bdtea-
toaaniosqna eada Q(leie^|k||f^er 
su rapraBantaoión. ^ ^ v 

La señorita propagendUle 4|if«Ílpî  
Gómez, a oontlnnaetta «l^tteoMiie^á 
detallaa, la orgattlsaelón y tjiiilwiie'» 
miento da aatos 8iBdl«atoe. 

La señorita llargacMjIgnlier Asiel 
protectora da latíase a« obreras eé0-
lloas de Unreia, saludó iC^ovureo o 
biso votoe por que ia senuus ^ps le* 
blan eambrado iaa aa&orltss dli^tífris-
ro y Qómaz frnctlfleeran y " 
opimos frutos, afiadlMido QM i 
del poco tiempo 4|nelbtvs le 
en Murcie as ye eoneléersble ei í l i i e -
ro da obrares slndloetss. 

Estas distingaldae prO|>aisndlBlai 
de Vaianiria y llareta taaron praSente-
das por nos eomisión 4« "eiorsa pro» 
eldida por la seftore doflÉ üarle d« 
Mue^a tanto se lfeiMf'«M pof eetee 
obree ÜBÜleas. 

SagiUireigtos oespiá^^nos do 
oonfefoft^l. 


